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Canción Folklorica Francesa 
Carlos Luis Sánchez



Menos mal traía un pipí
Franco Vagales

 
 
Bueno, dicen que las mejores cosas de la vida son imprevistas y esta 
historia les va a confirmar que eso es cierto. Todo inicia a mediados 
de mi universidad, trabajaba en aquel entonces en Andrés Carne de 
Res. Allí conocí a una mesera muy guapa, su nombre es María, una 
Samaria de 1.75 de estatura, bubbies de plástico, con el culo redon-
do y firme como el de todas las costeñas, todo acompañado de una 
cara lujuriosa y unos ojos verdes, fuera de eso era una cocainómana 
que estaba casada con un sujeto mayor que ella, de mucha plata y 
con el cual tenía un niña pequeña. María en un acto de rebeldía y de 
demostrarle al tipo que podía ser alguien sin él, se puso a trabajar 
de mesera. La vieja claramente llamaba la atención y yo siempre he 
sido débil de carne y más con esos cortes costeros, aunque conozco 
mis límites, lanzarme a la conquista era un suicidio, un malgasto de 
tiempo y energía, estaba en otra liga. Para mi suerte siempre he te-
nido un as bajo la manga: el humor. Fue mesera por un tiempo y en 
ese tiempo me gané su confianza, como quien no quiere la cosa. Me 
hablaba de manes, yo le hablaba de viejas, siempre dejándole algún 
dato sexual en la cabeza, alguna anécdota que le causara curiosidad 
(si use drogas, si me las comía o no ebrio, lo que les hacía antes de 
penetrarlas). Ahí, entre cada charla, le dejaba un suceso que sabía la 
ponía a pensar. 

Así duramos unos dos meses. Fue un día que, estando en la univer-
sidad cuadrando el trabajo final de la clase más importante de ese 
semestre, una burbuja salvaje de chat apareció: “mk renuncié”, decía 
el chat de María. Solo pensé: “mierda”. Me había quedado sin mese-
ra y sin esa vista que gozaba todos los fines de semana. Me aplomé 
y le dije que cuando pagaran contará con unas polas y una despedida 
como se debía. La respuesta fue aún más maravillosa: “y si hacemos 
la despedida hoy”. Eso me tomó por sorpresa aunque ya supiera que 
María era de armas tomar. Luego otro mensaje: “estoy en la casa de 
mi esposo y el güevón acaba de llenar la licorera”. Si yo fuera un 
demonio mesopotámico, seguramente las palabras “licorera llena” 
harían parte de mi conjuro de invocación, porque me bastaron 10 



minutos para excusarme, despedirme de mi grupo de trabajo y llegar 
hasta allá.

Todo bobo es de buenas y yo soy un bobo hijueputa, pero por eso 
mismo, uno con mucha suerte. Cuando llegué María no estaba sola, 
la acompañaba Mónica, otra costeña del mismo porte, como si las 
cosecharan o las criaran bajo los mismos estándares de calidad para 
asegurar que son de casta. Nos presentaron y todo muy ameno y 
muy fresco, pero mi resolución fue ipso facta: “ok, hoy no habrá 
sexo, Andrés”. No me tengo tanta fe. Comenzamos a beber tequila 
(licor que me patea desde lo más profundo de las entrañas) y al cabo 
de unos 6 shots yo ya estaba tambaleando, eso quería decir que era 
tiempo para las anécdotas. Iniciaron ellas. María comenzó a con-
tar una experiencia en un after, en donde su grupo de amigas, del 
que Mónica también era parte, marraneó a un grupo de gomelos y 
como súcubos los dejaron calientes viendo como tenían sexo entre 
ellas nada más, dejando a estos tipos fuera de la diversión. Narraban 
con gracia y total jocosidad como los manes intentaron torpemente 
unirse a la fiesta y cómo ellas los sacaban de la faena de mujeres 
sentándolos y ordenándoles que solo vieran y se masturbaran, lo que 
obedientemente hacían. Yo reía a carcajadas, primero por la maldad 
que veía en ellas (lo cual me excitaba) y segundo porque entendía 
muy bien a esos tipos. Remataron la historia con unas palabras que 
siempre voy a recordar: “Pero sabes”, dijo maría devolviéndome el 
aire después de las risas: “Nunca nos hemos comido entre nosotras a 
otro man, esa vez como que estuvimos las dos pero faltó… sentimos 
que nos debemos algo…”. Pasé saliva. Luego Mónica dio la estocada 
final: “Pero necesitamos un pipi, ambas somos muy come vergas y 
hacerlo solo las dos sin un man no es tan rico”. Recuerdan que les 
dije que el humor era lo mío, bueno ser gracioso en una situación en 
extremo sexual no es muy útil pero aquí sirvió para romper, al me-
nos, tanta tensión: “Que casualidad que yo tenga un pipí aquí conmi-
go”. Todos reímos. “Sí, tu y yo nos llevamos muy bien, Andy, y me 
gusta tu forma de ser, por eso sé que pedirte esto para ti no será algo 
para alarmarse o para llamarme perra o puta, pero si lo haces te voy 
a dar las razones para que lo hagas y me vale mierda porque ya re-
nuncié a ese chuzo y me voy comiéndome lo que me quiero comer.” 
Dios mío, nunca me había sentido así, devorado, cazado, acorralado, 



nunca tuve ventaja ni opción de escape, pero así la hubiese tenido, 
¿quién quería escapar? 

Seguimos con más trago, esta vez ginebra. María, al verse superada 
por la ebriedad y por la adicción que compartía con Héctor Lavoe, 
trajo a la mesa unas líneas de coca. Sabía que era coca y no perico 
rendido como el que mete todo el mundo, porque esas líneas eran de 
su esposo, un dandi acomodado al que siempre le habían gustado los 
excesos. Me eche unas líneas muy a lo  Tony Montana: con bille-
te enrollado y todo. Quedé despiertísimo. Decidimos entrar porque 
comenzaba a hacer frío en el balcón. Ya instalados en la sala tomé 
el Mac y cuando estaba tecleando una canción que ya no recuerdo, 
me raparon el pc de las piernas, reemplazándolo por la cabeza de 
Mónica.

Un par de manos expertas me quitaron la camisa, otro par igual de 
diestro me quitó el cinturón y Mónica comenzó su coreografía de 
lengua. Entre mis piernas ya se sentía la humedad de su boca, la sen-
tía en las piernas, en el abdomen, en todo lado, menos en la verga. El 
perico me había dejado tullido, mi querido Mike Gruesowsky había 
muerto. No se imaginan el vacío que sentí, ¡estaba viviendo mi sueño 
adolescente con dos costeñas que parecían actrices porno y a mí no 
se me paraba!

Pero amigos, déjenme darles un consejo, si en algún momento tie-
nen un chasco sexual lo mejor que pueden hacer es ser sinceros, no 
inventen, ya están en bola, más vulnerables no pueden estar, así que 
sin nada más que perder, les dije: “Creo que fue la coca, me dejó in-
sensible”. Gloria a Dios, María era una mujer experimentada, porque 
sin la menor sorpresa ante lo que le dije, sacó de un joyero una bolsa 
gramera llena de pepas: “Tranquilo papito que eso no es lío”. Pepa 
para cada uno y reanudamos la música, sacamos unas cervezas pues 
María dijo que no aguantaba seguir tomando trago fuerte con esas 
pills ya adentro. Pasaron unos 15 minutos, cuando empecé a sentir el 
cuero del sofá. Me escurrí hasta llegar al tapete que sentía por todo el 
cuerpo y comencé a reírme como un idiota.
“¿Ya le pegó?”, le preguntó Mónica a María. “Eso parece”, le con-
testó ella.



Y la coreografía de Mónica se reanudó, solo que esta vez lo sentí todo. 
Si seguimos poniéndolo en términos de coreografías esa       mamada 
fue el mismísimo Thriller: sincronizado y magistral. Luego se unió 
María con toda su experiencia y su cuerpo descomunal y comenzó 
el trío, hasta el momento el único en mi vida. Amigos, debo decirles 
que un trío con dos costeñas es una exigencia física fuera de todo 
entendimiento, así que quedé rendido y tendido en el tapete. Como 
siempre he sido muy madrugador, a eso de las 7am me desperté, esta-
ba vuelto mierda y tenía clase a las 10 a.m. pero al mirar el Whatsapp 
la gente del grupo quedó de verse a las 9 a.m. Ya iba con el tiempo 
contado. Me reagrupe, porque me sentía esparcido por la sala. Cuan-
do ya estaba por irme, sale de una de las habitaciones de la casa una 
niña, era la hija de María. Su mamá estaba en bola desmayada en el 
tapete y cerca de ella, su amiga en el mismo estado. Créanme no es 
algo sencillo explicarle a una niña de unos 5 años que es lo que está 
viendo, así que le cambié el tema: “¿Hoy estudias, linda?”. “Sí, voy 
tarde”. “Vete a la cama y ya en un momento mami irá a alistarte”. 
Me asintió con la mirada, pero antes de girarse y dirigirse a su cuarto, 
miró a su madre tendida, ebria, drogada y culiada en el sofá. Algo me 
dijo que no era la primera vez que veía esa imagen. Desperté a María 
diciéndole que la niña salió y nos vio así, embola. Sonrió. No pude 
interpretar ese gesto, así que le agradecí por todo y me fui mareado, 
tanto por la noche, como por la escena que había tenido que vivir en 
la mañana tras tanta dicha. Luego fue dar dos pasos y el cuerpo me 
cobró factura, las drogas, el licor, el esfuerzo sexual, todo me llegó 
de golpe y, temblando como un pincher, llegué a la universidad para 
exponer temblando, sudoroso y pálido.



Fisting 
Carlos Luis Sánchez



EL CÓMPLICE 
Jefferson Mejía B. 

 
 
 

He tenido la buena y la mala fortuna de haber sido 
recibido, rechazado y despedido por las peores y mejores mujeres   
              que pude conocer. 
A cada una, este guiño, este pobre y torpe cariño, 
esta disculpa sin perdón. ¿Qué podría decir acaso de
la que dijo que era mía y ya no es? ¿Qué de la que me quiso y
ahora no me quiere ni ver? O aquella que volvió a la vida gimiendo 
entre mis brazos, temblando gozosa y golosa 
de comprobar a chorros que es posible tanta alegría, tanto placer; 
la que maulló sedienta por un poco más de leche, juguetona                    
                diabólica, 
que vino como se vino y luego se fue.
 
 
 

La bailaora que no bailaba… que se movía como ninguna al ritmo         
honesto de la elegancia de su placer. Apretando tan duro también
sus manos entre las mías, tragando de mí todo cuanto podía,
haciendo de mí el que, de los dos, más gemía. Y la cenicienta                 
               tabacalera 
que caminaba al ritmo de Salsa y Bembé,
no le gustaba que tocaran sus pies, salvo cuando los tenía arriba. 
Relamiéndose de gusto, como cuando comíamos naranjas, 
como el peche del después… 

 



 
 
 
Nunca fui más yo que cuando estaba entre las piernas de una mujer, 
nunca mejor que cuando mi lengua ejercitaba como si de ello  
dependiera mi ser. Así la entrega en cada polvo, en cada encuentro: 
por la vida.
A todas quise, sinceramente, por lo menos una vez y a todas dije por 
lo menos
una mentira. De todas más o menos he sido perro fiel.

Bautizado en el exceso. Cultivado en la ruina. Cansado de no 
aprender, no dejaré nunca esto que amo y sé mejor ser: cómplice 
complacido en complacer. 
Un vicioso, un adicto, enganchado a la deliciosa, la impúdica  
libertad del éxtasis de morir viviendo.

 
 
 



Hechizo de alienación 
Sofía Velázquez 



Juan 
Caracola
 

Recuerdo mí primera vez con él, aquella noche que nos escondimos 
en el cuarto de música en el estudio del grupo. Juan tocaba los instru-
mentos de viento en un grupo de música andina, esa parte esotérica 
realmente me excitaba mucho de él, además de su pinta hippie, el 
cabello largo y las críticas a mi familia. Lo prohibido acerca de él me 
mojaba la vagina cada vez que lo veía. 

Empezó dándome besos desesperados que, sin preguntar, rápidamen-
te terminaron bajándome los jeans. Un par de sus dedos grandes, con 
desespero, entraron bruscamente a mi concha y me hacían llenarlo de 
líquido espeso que él se lamia cada vez que había exceso. Empecé a 
sentir la dureza de su verga al lado de mi pierna. Tenía expectativas 
altas de su tamaño realmente, deseaba que fuera grande y gruesa. 
Para cuando se la saco de sus pantalones holgados de telas suaves 
y finas, yo ya estaba tan caliente que no repare en su tamaño, me 
agache y empecé a chuparla. Me di cuenta que era mediana porque 
cuando me embestía la boca no me daban arcadas. Eso no importó 
realmente, la manera como me manipulaba y me movía a su antojo 
suplía cualquier otra falencia para mi gusto. Me levantó bruscamente 
y me puso frente a él sobre una mesa que había en el lugar, ya para 
ese entonces yo sola me había quitado la ropa, tenía mi intimidad 
húmeda y deliciosamente expandida, lista para que me metiera su 
verga fuerte y firme. Me cogió las tetas y empezó a lamerlas rodean-
do el pezón, cuando se puso lo mas duro posible empezó a chuparlas 
con delicadeza mientras, con su mano, seguía masturbándome ve-
lozmente. Su altura era perfecta para la sincronizan de mis piernas 
abiertas en la mesa. Me abrió con sus manos la chocha y la metió 
suavemente. Yo me quejé de inmediato, no quería suavidad. Él, obe-
diente, empezó a penetrarme fuertemente. Sentía como me abría lo 



suficiente para sentir un orgasmo casi al instante. Duró algunos mi-
nutos moviéndome hacia él, entrando y saliendo de mi cuerpo. Lo 
empujé para voltearme. Ya saben mi obsesiva necesidad de ponerme 
en cuatro para que me claven. Metió sus dedos, los dejó ahí un rato 
mientras intentaba meter también su verga. Empezó nuevamente a 
empujarla hacia adentro de manera que expandía mi chocha con sus 
dos manos para que entrara libremente. Se cansó de eso. Me agarro 
de las caderas y siguió su ritmo hasta alcanzar su orgasmo que termi-
no mojándome la espalda.



Nat Lumine



Relato erótico 
Daniela Delgado Espitia y Catalina Ruiz Ovalle 

 
Eliana, mujer de cabellos rubios, se encontraba en la galería Afro-
dita un viernes en la tarde. Estaba observando un cuadro: El origen 
del mundo de Gustave Courbe. De momento, una mano rozó su 
hombro suavemente. Al voltear a ver, encontró a su amigo Maximi-
liano que estaba acompañado de una mujer. 
Eliana centró su mirada en el rostro de la mujer de labios tersos y hú-
medos. De inmediato perdió la concentración y, como si fuese Ícaro, 
voló al mismo cielo para que sus alas fueran quemadas y cayera en 
picada encima de la piel de la mujer a la que observaba. 
Maximiliano la interrumpió y presentó a la mujer: “Lizza, su nombre 
es Lizza”. Ella extendió su mano. Eliana sintió su brazo temblando 
y su mano húmeda. Empezó a sentir como su cuerpo se estremecía.  
Sus miradas se encontraron y ya no pudieron separarse. El instante 
mismo se convirtió en un fragmento de mundo y las dos, Eliana y 
Lizza, viajaron a una parte del mundo desconocida.  
“El cuadro, ¿qué piensa usted del cuadro…?”  
Maximiliano y Lizza despidieron a Eliana  y  auguraron un próximo 
encuentro. 
(...) La mujer de cabellos rubios, después de algunos tragos, empieza 
a ver el rostro de Lizza dentro de sí misma.  
 
Se sienta en el sofá de su casa, sus manos recorren su cuerpo bus-
cando, de manera insistente, la figura de Lizza. Su respiración au-
menta, sus pupilas se dilatan, el sudor brota por su frente y la llama 
doble del deseo empieza a consumir su cuerpo. Su monte de venus se 
convierte en un río palpitante y deseoso que se hace uno con sus de-
dos.  Mientras su boca suelta algunos gemidos, el placer se hace más 
intenso y, cuando en su mente el recuerdo de Lizza se hace sombra, 
una danza erótica le muestra a ella sus piernas, su pecho, y  su sexo 
también ardiente de deseo.



Aporía 
Fausto Carlota 



Ying Yang 
Camilo Ruiz  

 
Ying

En el tacto, la intención se hace certeza;
Y la vida, que con ligereza
Viaja infinito entre estrella y estrella
Entre bello y bella
Brillo y brillas;
En mi bolsillo, 
Vos y yo
Nosotras.

Yang

Yo amo el placer. No me considero mentirosa, pero mentiría tranqui-
lamente si eso me distrae de un mal momento, porque disfruto mu-
cho del juego como para someterme al juicio de nadie, ni mi mamá, 
te digo. 
La única sinceridad que valoro está en el tacto, en lo que tocó, lo que 
me toca. Conozco el juego desde chiquita (a las malas lo hice), por 
eso carezco de empatía, pues cada persona que he conocido me ha 
dado una razón para guardarles desprecio, aunque sea en el fondo 
más profundo de mi ser. Por esto he sabido pulir mi papel de his-
triónica, de teatrera, de performista en la vida de aquellos a quienes 
conozco. ¿Qué es la autenticidad, a fin de cuentas? ¿No pensás que 
es un juego entre roles de teatro? Pues sí, y yo elegí hacerme experta 
en el juego. El arte del engaño me encanta, por supuesto, y es que a la 
final todos nos vamos a morir, así que a la mierda la moral. Recuerdo 
lo divertido que fue una vez afirmarle a un chico las mentiras, con 
una cara de sería que este hombre no lograba cogerme ni una mentira 



en meses de carreta. Cogimos rico, pero el chico era muy bobito. 
Cuando finalmente se dio cuenta y se acabó el juego, yo seguí con 
una gran sonrisa (igual, a la final, todos los juegos se acaban). 
Con sinceridad, tampoco soy una mentirosa radical; pero acá entre 
nos, prefiero la mentira a la verdad que me perjudica. Hedonista des-
de chiquita, amo el placer, así hay más encanto, menos encarte y si 
no le gusta sírvase doble, demalas.
Busco explorar todo placer posible. Amar tanto el placer me hace 
querer evadir cualquier forma de dolor. ¿Por qué tendría que some-
terme al juicio de los humanos? Eso sería perder el juego, y yo soy 
individualista, no pienso tanto en la aprobación de la gente, prefiero 
verlo todo arder y no me voy a quemar en esta hoguera. Ahora que 
lo pienso, hasta sé mentirme a mí misma, me divierto creyendo mis 
historias y me he visto sorprendida ante mi capacidad de autocon-
vencimiento. ¿Qué más da? Si todas estas hormigas con las que me 
he cruzado tienen al menos un motivo por el cual merecen la muerte, 
la prisión o el olvido. Yo solo elijo complacerme con sus cuerpos un 
ratico, obtener algún otro beneficio adicional (vivamos el momento, 
queridas) y tener esta claridad para reírme de sus patéticas pataletas 
cuando surge algún reproche ante lo que soy, o por dónde voy, diz-
que: “¿cuándo cambio?” Hasta un poco de risa me da pensar en ello, 
y en esas personas que “confían en sus parejas”, pues esas parejas 
son las mismas con las que fumo y bailo en el club. Me rodeo de lo 
que me gusta, de gente rota, de los que sabemos desconfiar y por eso 
nos confiamos, nos entregamos al caos, a la entropía. 
La gente “bien” solo son hipócritas con guardados,  me encanta jugar 
con sus mentes, me dejo endulzar los oídos con sus promesas, pero 
jamás me aguantaría sus angustias y problemas. Yo tengo mi vida, 
mis demonios y aprendí a bailar con ellos. Los días de vulnerabili-
dad me han delineado y ahora no daría un centavo por la neurótica 
sociedad.
Así paso los días y así me sabe mejor.



Musa de la ciudad 
Gaviota 
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Brocoli Satanico 



 
 
 
 
 
 

Lo había intentado un par de veces.
Se miraba al espejo y se decía: “¡Soy bella!”

Pero en su interior odiaba:
Sus estrías, su abdomen y sus tetas 

pequeñas. Se culpaba y cubría su cuerpo
después de la 

euforia sexual con otro. Prefería siempre
hacerlo con la luz apagada y siempre se

vestía lo más rápido posible.
Pero un día, mientras lloraba, dijo: “¡Basta!”

Un día decidió pararse frente al espejo y
observarse, ver cada marca,
cada mancha y cada curva.

Descubrió que su cuerpo era bello. Lo tocó y al poner
las manos sobre

su piel, la sintió cálida, la sintió viva, la
sintió bella. Descubrió que contaba 

historias y que era perfecta. 
Cuando al fin pudo apreciar su belleza

jamás logró quitarse las manos de
encima.

 
 
 

                Brocoli Satanico



Transpasando el placer
Katty Sammantha Santa

 

Todo empezó hace más de un año. Venía llegando de mi trabajo, 
tenía mis audífonos puestos y eran las 6:30 a.m. aproximadamen-
te, sentí que alguien se quedó mirándome y me dijo: “¡Muy buenos 
días!” En ese momento, con un gesto de malhumor, me alejé y seguí 
caminando.

Luego entré a comprar el pan del desayuno y cuando salí me encon-
tré al mismo tipo en la puerta, pero esta vez le dije: “¿Qué quiere?” y 
él respondió: “¡Estas muy linda!” 
En ese momento me sacó una sonrisa. Nos sentamos en un parque, 
hablamos durante aproximadamente 4 horas, estábamos tan a gusto 
que nos besamos (ME EXCITE). Ese beso fue el inicio de esta his-
toria lujuriosa...

Después de tres días de ir al mismo parque y tener largas conversa-
ciones decidimos salir a bailar. Mientras caminábamos hacia el bar 
me empezó a preguntar cosas que no entendía porqué las preguntaba, 
que si tenía hijos. Yo, como quien no entiende la razón de la pregun-
ta, no respondí, no sabía que responderle, no era tan sencillo como 
un sí o un no. 

Pero no importó mi silencio, cuando llegamos empezamos a besar-
nos descontrolados. Después de varios tragos se le despertó el amor y 
después de unos cuantos más, las hormonas empezaron a funcionar. 
Los temas eran cada vez más calientes y los bailes cada vez más eró-
ticos (no me importaba hacerlo en frente de todos). De un momento 
a otro, empecé a sentir que él me abrazaba y me besaba con más 
fuerza, ¡oh sí!



Su pene estaba duro, me descontrole y tuve que tocarlo, fue una sen-
sación muy excitante meter mi mano por debajo del pantalón en me-
dio de la pista de baile frente a todos, algo demasiado arriesgado. 
Aun así, con miedo, lo hice. Se me acercó al oído y me dijo literal-
mente: “¡Quiero surtirle todo eso!” Yo me excité tanto que tuve que 
ir a sentarme. Luego me fui al baño.

Estando en el baño, sentí que alguien empezó a empujar la puerta y 
¡oh sorpresa! era él. Yo no sabía qué hacer, estaba ebria en el baño 
de las chicas y no quería arriesgarme pero le abrí. Sacó su pene del 
pantalón (no me imaginé que ese man de baja estatura y complexión 
delgada tuviera un pene así de provocativo y grande, era exactamen-
te lo que quería). Me arrodillé y empecé a besarle el pene, a tocarlo, 
a mirarlo, realmente me gustaba lo que veía, lo chupé. No tuve más 
remedio que hacerlo, quería hacerlo y no había nadie más que los 
dos ahí.

Me miró y me dijo: “¡Ven, quiero hacértelo acá!” Entré en pánico, 
no estaba segura. Me di la vuelta y le dije: “¡Házmelo!” A lo que 
respondió: ¡Así no, quiero besarte mientras lo hacemos!” Yo le con-
testé: “Tengo el periodo”. No sabía cómo reaccionar. Accedió y lo 
hicimos por detrás, fue algo rápido pero placentero. Salimos del baño 
y fuimos a nuestra mesa, se acabó la farra y me propuso ir a una resi-
dencia. Yo acepté de una porque estaba muy emocionada. Llegamos 
a la residencia y me tiró a la cama, veía en su cara esas ganas de 
hacérmelo. Me besaba el cuello mientras presionaba mis pezones, 
me daba ligeros mordiscos en los lóbulos de la oreja, besaba mis se-
nos, apretaba mis nalgas, acariciaba mis hombros y ¡Uff!, llegue a un 
punto de excitación tan alto que me di la vuelta y le dije: “¡Házmelo 
de nuevo!”

Me empezó a bajar el pantalón y en ese momento me dijo: “¡Déjame 
ver!” Nuevamente le dije que estaba con el periodo y me dijo: “¡No 



importa, quiero verte toda!” Lo convencí de que me vería completa-
mente desnuda cuando tomáramos una ducha.

Empezó a penetrarme, me nalgueaba, me halaba el cabello... Pero 
¡wait!, me hizo venir sin tener una estimulación en el pene y pensé: 
“¿Qué? ¿En serio? ¿Él lo hizo?” Le dije: ¡Me hiciste venir! En ese 
momento, él se vino encima de mis nalgas, fue demasiado excitante 
pero aún quería verme desnuda… 
Tuve que subirme el pantalón y decirle el clásico: “Tenemos que 
hablar”. Se sentó en la cama, desnudo, y le pregunté que si yo le 
gustaba, a lo que me respondió con un beso: “¡Demasiado!” Le dije: 
“¿Tú sabes qué clase de niña soy?” Me miró y me respondió: “¡No 
me digas que eres prepago!” Solté la carcajada y le dije: “No, no es 
eso…simplemente soy una chica trans...” Me respondió: “¡Yo a ti 
te veo como una mujer y eso eres para mí!” Me tiró nuevamente a 
la cama y esta vez sí me desnudé completamente. Esta vez estaba 
mucho más segura de mí y de lo que estábamos haciendo, ya no es-
taba confundiendo a nadie, aunque él evitó todo el tiempo tocarme el 
pene. Esto no importó porque ahora éramos los dos en una cama con 
la luz prendida y dándonos besos por horas y horas sin parar.
   
 



Pasivo Agresivo 
Carlos Luis Sánchez 



La sombra del muerto
Grabriel Meroli

 

Me miro en el espejo del 4to piso. Un vaivén de matices en cuerpos 
sudados, desafortunadamente ninguno se detiene. El cubículo sigue 
vacío y yo me desespero con el paso del tiempo. Luego de otro lar-
go rato ¡al fin! uno cede. Me mira como quien no quiere la cosa, se 
sonríe unos segundos y luego prosigue. Se escucha el pestillo y las 
cosquillas recorren mi glande como miles de hormiguitas. Continúo 
arreglándome y lavándome. Escucho el silbido y el flush del váter. 
Quien me conoce sabe cómo me gusta. Me adentro al cubículo anexo 
sin pensarlo, aunque no es algo que acostumbre. Pienso que las pare-
des hablan lo justo y necesario. Comienzo a sentir las vibraciones de 
una orquesta de flatulencias y mi obelisco se empalma. En medio de 
estos olores a frijoles y a huevos mis testículos se pegan a mí como 
si buscasen apoyo y necesitasen que los sobe. No dudo en cumplir 
el mandato de mi cuerpo. Con cada melodía anal mis entrañas se 
abrazan y mis manos se escurren por mis genitales. Mientras con la 
zurda juego con el prepucio, con la derecha bajo al roto para circun-
darlo. De repente, no escucho más el concierto glorioso de Bach y en 
mí crece un desespero inexplicable. A los pocos segundos una mano 
se asoma y de ella sobresalía un papel cuasiblanco. Con brillo en 
los ojos estiro mi brazo y entre tantas «gracias» que le digo, lo abro 
eufóricamente. Justo en el centro, donde de forma natural dormita 
mi nariz, una mancha pastosa color verde. Me estrujo tal cual hace a 
quien le regalan un racimo de rosas, oliendo cada microfragancia de 
este hombrecito. Y la mano bendita de nuevo me brida otro regalito. 
Esta vez más brown que verde, parecido al chocolate oscuro. Tenía 
un saborcito a caramelo con pistacho y una textura arenosa. Me la 
riego por cada espacio, por cada diente, disfrutándola como burgués 
a su caviar. Así continúan los papelitos variados. Mi bicho a punto 
de estallar. Como de costumbre, se abre la puerta y se asoma a la mía 



con los pantalones por las rodillas. Con solo observar esos muslos 
sudados cubiertos de pelos y las bolas guindándole con media erec-
ción, mi boca se hace agua. Sin embargo, lo glorioso se guarda entre 
las dos masas velludas de carne: el culo. Esa media manzana jugosa 
con centro obscuro dilata mi bicho entero. Le ordeno que se me acer-
que para explorar su torso con mi lengua. Humedezco todos sus pe-
los que con ternura se van enredando en mis dientes y con delicadeza 
buceo por su entrepierna dejando que sus bolas reposen en mi cara. 
Luego de saborearle sus ciruelas y limpiarle sus recovecos, le volteo 
para el placer. Sin rehusarse le zanjo sus nalgas. Sobre aquel roto 
rosa se posan unos pelos negros, que mi lengua coloniza. Suavecito 
comienzo a besarle las áreas mientras voy oliendo su sabor a macho. 
Mi bicho gotea con cada movimiento de su cuerpo, es como el grifo 
medio abierto esperando para el release. Hurgo el roto con mi anular, 
aún le quedan papelitos pegados y una esencia tibia que me marea 
en éxtasis. Entré sin problemas. Ya para el del corazón tengo que 
escupirlo. Entran y salen varias veces, estirándolo para la llegada de 
mi yuca. No me detengo hasta que salen premiados. Me doy el man-
jar anhelado. Endurezco mi lengua y ella corre por su grieta. Chupo 
con fervor, circundando todo el orificio, como caníbal en hambruna. 
Sin detenerme, limpio su fruta mejor que el papel. Se le arquea la 
espalda y mi víbora se adentra por aquel amargo roto. Sus gemidos 
disimulados comienzan a escaparse volviéndome loco. Ya cuando el 
roto está lo suficientemente estirado para recibir mi obelisco húme-
do, lo siento en él. Repentinamente, con tanto precum y el charco de 
baba, se desliza por su culo de forma natural. Se transfigura su cara 
cuando siente el grosor de mi bicho. Continúa mordiéndose la len-
gua para fingir que no le gusta. Disfruto treparlo y bajarlo, sentir sus 
interiores desbordándose sobre mis muslos. Comienza a chorrear de 
su culo un líquido viscoso semitransparente con brown, facilitando el 
deslizamiento. Envuelto en gemidos, su sudor y ese roto apretado, mi 
bicho explota. Toda mi leche le inunda el roto y comienza a liquear. 
Me pego a ese pozo para saciar mi sed con este líquido que también 



es mío. Mientras le mamo el culo, me voy en un trance llenándome 
de vida. Siento el espesor del mismo bajar por mi garganta con pe-
dacitos de mierda.

 Ya terminado, me levanto y del bolsillo trasero saco mi wa-
llet. De ella saco dos billetes de veinte, los cuales se le pegan al 
pecho por el sudor. Me despido notando su bicho duro, añorando 
venirse: típico error de principiante. Antes de cerrar el cubículo, me 
volteo y le digo:

-Eso es cosa de patos.



The Party
Carlos Luis Sánchez



¿Con las 2 señor? Sí, para más placer 
Mr X

Una vez una amiga me invitó a la casa para hacerle un favor. Cuan-
do llegué estaba con la mamá y unos familiares bailando. La mamá 
estaba tomada y estaba bien buena. Apenas llegué me hizo entrar a la 
casa y luego me pusieron a bailar.
Mi amiga, de un momento a otro, me hizo entrar al baño y me dio 
una mamada muy rica. Ella dijo que lo quería en la cara. Yo obedecí.
No tuvimos sexo, pero si me la chupó bien rico. Salimos del baño 
porque a la mamá se le hizo raro que desapareciéramos y nos estaba 
buscando. Aparecimos de la nada y seguimos bailando.
A mi amiga le dio sueño y se fue a dormir. Yo me quedé bailando 
con la mamá, que tenía también unas tetas enormes, como a mí me 
gustan.
Entre baile y baile, la mamá de mi amiga me bajaba y me subía el 
cuero del pene por encima del pantalón. Un rato después ella me 
acerco al mismo baño y me dio también una mamada igual de rica a 
la que me había dado su hija. Pero ella estaba asustada. Se detuvo de 
pronto cuando yo le dije que me iba, ella insistió en acompañarme a 
la casa.
Cuando llegamos me dijo que si tenía baño, yo le respondí: “¡Claro 
que sí!” Cuando cruzó la puerta para ir al baño, se hizo detrás de la 
puerta y me pidió que la penetrara rápidamente antes de que el espo-
so o la hija (mi amiga) fueran a mi casa a buscarla.
Yo no me aguanté, fueron unos pocos segundos de sexo pues los 
dos estábamos asustados, pero tuve tiempo suficiente para venírmele 
adentro.
Luego se fue contenta para la casa y hasta el día de hoy, ni mi amiga, 
ni el esposo de la señora fogosa saben nada.

Faltó que las dos dijeran: “Ven, chupémosla juntas”.



–¿Fumamos desnudos?
Michela Gómez

Fue la mejor manera de comenzar está historia: fumando, para así 
relajar sus cuerpos, abrir sus mentes y alterar sus sentidos. La luz 
cálida de aquel lugar deja ver las siluetas de aquellos cuerpos desnu-
dos, uno frente al otro, mirándose con deseo de poseerse, de tocarse, 
pero no bastó con las miradas. Afrodita lo apartó y comenzó a bailar 
suavemente, a tocar su cuerpo, a seducirlo. Él se sentó frente a ella, 
la observó, mientras que su pene se endureció. Sus ojos se perdían en 
aquella voluptuosa mujer, se mordía sus labios insinuando su preten-
sión y tocaba su verga mientras la veía.
El querer tocar y penetrar no tardó en llegar, pero mejor decidieron 
jugar. Afrodita quería ver cómo él se masturba por verla a ella dis-
frutar de sí misma. Ella tocaba sus senos, apretaba sus pezones y los 
lamía. Se sentó en el sofá frente a él, abrió sus piernas y subió sus 
rodillas dejando ver su coño húmedo y excitado.
Afrodita toca su vagina, desliza sus dedos por sus labios chorreantes 
de placer. El roce de sus yemas con su clítoris excitado hace que 
su cuerpo se estremezca y salga un sutil gemino de sus entrañas: 
“Ahhh”. Ella cierra sus ojos y complace a su coño, se penetra con 
sus dedos, toca con deseo su vagina, haciendo así que los orgasmos 
lleguen uno tras otro. Dejando manchas de humedad en aquel sofá.
Al ver cómo ella disfrutaba de sí misma, él no resistió más, gritó: 
¡Jueputa, que rico! Tocaba su verga con fuerza. A ella esto la exci-
taba. Él se acercó, se arrodilló frente a su coño, comenzó a lamer 
su vagina, a tocarla, a recorrerla, lamía su entrepierna, apretaba sus 
nalgas, estimulaba su ano, chupaba cada rincón, cada pliegue de su 
amante. Mordía sutilmente su clítoris y, placenteramente, presionaba 
y jugaba con el deseo de Afrodita.
Él logró que a ella su carne se le estremeciera, que sus piernas se 
tensionaran y que sus senos se endurecieran. Su cuerpo, agitado, no 
paraba de gemir. Lo miró con fuerza y le dijo: “¡No pares!” Su piel 
se erizó, su clítoris se endureció, un grito profundo salió: “¡Ahggggg, 
que rico!” Su vagina se contrajo y un chorro cálido salió de sus en-
trañas. Él sintió cómo una lluvia de placer caía en su boca y en toda 
su cara. Se besaron y tomaron un respiro. OS



1. Oxigena las células del orga-
nismo a causa de la excitación y 
el contacto con tu cuerpo u otro.

2. Te  hace más feliz porque en se-
gundos libera endorfinas, dopamina 
y oxitócica lo que genera una san-
ción de plenitud.

Beneficios  
del Orgasmo

3. Después de tener un or-
gasmo el sueño se consigue 
fácilmente dado que la ten-
sión se libera.

4. Funciona como analgésico natural. 
Estudios afirman que se puede conse-
guir una tolerancia del dolor hasta de un 
110%, reduce dolores de cabeza y mens-
truales.

5. Disminuye el estrés por las hor-
monas que se liberan. El cuerpo 
reduce la tensión acumulada, ideal 
para terminar un largo día.

6. Mejora la salud emocio-
nal porque hace crecer el 
autoestima y la confianza 
emocional se fortalece.



¡A escalar cabrita! Ya casi llegas a tu punto G, de 
Ganosit@  
INVERTIDO/A

 
Llegó tu momento de cornear y meterte debajo de 
ese paño rojo. 
MISIONERO

 
Libera al ser malvado que llevas dentro y saca del 
cajón ese dildo multifuncional que nunca has usa-
do por miedo a que descubran tu doble identidad. 
VAQUERO/A

 
Naciste para meterte profundamente en el cuerpo 
de los demás y subir la temperatura. No esperas 
cortejos, mantente firme, directo y erecto.
PUENTE
 
Tu corazón es tan grande que late por muchas 
presas, vives rugiendo con furia. Bajale dos de 
volumen, tienes vecinos que están a punto de 
darte tu merecido. Te gusta jugar de noche.
PRISIONERO/A
 
…así eras cuando estabas en el colegio, ahora 
pasas la verga. ¡Ten cuidado! Tanto trajín te está 
fatigando.  
SUMISO/A

Perróscopo  
Angélica Padilla y Valentina Beltrán

 



 
Librate de toda esa desconfianza que llevas dentro, 
eres una constelación de placeres infinitos.
LA ESTRELLA
 
Dominante. Nos quieres picar a todos con tu punzón. 
Sé más amable con tus parejas, no a todo el mundo le 
gusta tu veneno.
PINO INDIO 
 
Tienes el corazón tan flechado que te estas desangran-
do por tantos huecos. Cupido te está mirando, un bebé 
se está acercando. 
PERRITO
 
Eres como una cabra y en la fiesta nadie te para, bajale 
a la parranda que puedes meter las patas.
EL LOTO 
 
Todo el mundo quiere navegar en ti, piensa en elegir 
quien se debe hundir.
LA CASCADA
 
Te están pescando, no te comas tan rápido el anzuelo, 
aunque a todos nos guste la comida rápida, preferimos 
lo gourmet. 
DE PIE

Mañitas dijo esto en una canción <3 
“Eso no es amor mujer, no es nuestro caso
Me mueves el piso, por eso ando en malos pasos
Ya no salimos, espero que con raras salgas
Solo me cuido para no irme de culos por mirar tus nalgas”.
                                                                                Bai.                                  
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